
El regadío en al-Andalus:
Problemasen torno a su estudio

La aportación de la civilización islámica en el desarrollo y exten-
sión de determinadasprácticas agrarias en la península Ibérica ha
sido objeto de discusiónen diversasépocas.Bien seaen textos de los
siglos xvii o xvín, escritos al socaire de las polémicasque generael
problema morisco, o bien en la extensabibliografía decimonónica,
centradaprincipalmenteen la búsquedade los «origenes»de ciertos
paisajesagrarios, especialmentedel Levante, la agricultura andalusí
ha sido objeto de muy diversasvaloraciones.

Dejando a un lado los problemasque planteanla posible perdu-
ración o influencia de dichas prácticas,la presenteinvestigaciónse
orienta a analizaruna faceta muy concretade la agricultura en al-
Andalus: la que se refiere a las actividadesrelacionadascon el rega-
dío en algunaszonas de su territorio. Se trata, por consiguiente,de
un estudio tendenteno tanto a examinarla pervivenciaqueeste tipo
de aprovechamientodel terrazgohaya podido tener en nuestro país
como a indagaren cuálesson los rasgosque caracterizana este tipo
de agricultura especializada.Dada la naturalezadel tema a tratar,
hemospreferido considerarlos problemasreferidos al riego de mane-
ra conjunta, teniendoen cuenta las obvias consideracionescronoló-
gicas, pero sin intentar establecerunas secuenciastemporales—de
muy difícil precisión con los datos de que disponemos—y estable-
ciendo como limite temporal el que marca la propia presenciamu-
sulmanaen la Península,dejandoa un lado el problemaque plan-
tean los asentamientosmoriscos residuales.
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1. LA RELACIóN CAMPO-CIUDAD: UNA HIPóTESIS

DE CRECIMIENTO

Las noticias cronísticas,geográficasy literarias apuntanhaciauna
estrecha imbricación entre la ciudad musulmana y sus alrededores
cultivados. Es precisamenteen estos alrededoresdonde encontramos
las mencionesmás frecuentes a zonas de regadío en al-Andalus. Pa-
rece, pues, que ‘el característico auge urbano de la civilización islá-
mica en la PenínsulaIbérica está en buenamedida ligado a la pros-
peridad e incluso a la fisonomía de los paisajesagrarios cercanos.
Las referenciasa estos «cinturones’> agrícolas suburbanosson muy
frecuentes en las descripcionesgeográficas,que abundanen testimo-
nios de la feracidad y riqueza de los contornos de ciudadestales
como Sevilla, Almería, Valencia, Granada,etc. ~.

Por otra parte, es especialmentesignificativo que muchos de los
cultivos de regadío introducidos en la Penínsuladespuésde la con-
quista musulmana,tales como el arroz, Ja caña de azúcar o el al-
godón, sean producidos en el «fah~” de las grandes ciudades2.Por
citar tan sólo un ejemplo entre otros muchos,en Sevilla, ademásde
los olivares,queparecenremontarsea épocasanteriores,existían plan-
tacionesde algodón, higos y campos de caña de azúcar,situados al
sur de la ciudad, en las huertascontiguasa la «mu~álla», especiede

oratorio al aire libre donde se celebrabanla fiesta de la ruptura del
ayuno y, sobre todo, las rogativas en petición de lluvias durante las
épocas de sequía~.

La creaciónde estosarrabalescultivados respondeal papel de cen-
tros de demandade productos agrariosque desempeñanlos núcleos
urbanos, tal como señalabaM. Lombard~. En estecontexto se explica
la opinión de Ibn Jaldún, según el cual, a la hora de fundar una
ciudad es necesariotener en cuenta factores tales como la cercanía
de fuentes de aguay la existencia de pastos y tierras de labor capa-
ces de alimentar a animalesy hombres.

1 Cfr., Torres Balbas: Ciudades hispanomusulmanas,Madrid, 1973, págs. 133
y ss.

2 Sobrela difusión de cultivos en épocaislámica, la más recienteaportación
es la de A. Watson: Agricultural innovation in ¡he early islamie world, Cam-
bridge, 1983. Pesea contar con un extensomaterial bibliográfico> la obra pre-
senta una serle de deficienciasque han sido señaladaspor M. Brett en la re-
señade dicha obra en Bulíctin of ¡he School of Oriental and African Studies,
XLVIII (1985), 1, págs. 126-128.

> Levi Proven9al: «La “Description de l’Espagne d’Abmád al-Rází. Essai
de reconstitution de loriginel arabe et traduction fran~aise,,.Al-Andalus, XVIII
(1953), págs.93. Sobrelas musallasen al-Andalus.C(r. Torres Balbas, «Musalla
y sana en las ciudadeshispanomusulmanas’>,Al-Andaluz, XIII (1948), pági-
nas 167-180.

M. Lombard: L’Islam dans Sa premieregrandeur, París,1971, pág. 173.
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La dominaciónde la ciudad sobrelas comarcasruralesde las in-
mediacionesse afianzatambién a través de la extensión de la pro-
piedad ciudadanaen esta periferia. Este fenómeno que, según el
propio Ibn Jaldfin, se acentúaen épocas de crisis dinástica, aparece
claramenteatestiguadoen la historia de al-Andalus. Para la Córdoba
omeya tenemos noticias de esta tendencia no sólo entre los miem-
bros de la familia gobernante,sino también entre las diversasfami-
lias aristocráticas: los pleitos presentadosante el cadi de la ciudad
a propósito de propiedadesrústicas en litigio no parecenhaber sido
infrecuentes~.

El tratado de «hisba» compuestopor Ibn ‘Abdfin a comienzosdel
siglo xii en la Sevilla almorávidepone tambiénel énfasisen estacues-
tión: «El cadi debe ordenar a los habitantesde la ciudad que cada
pueblo tengaun guardajurado para impedir que las propiedadespar-
ticularesseantratadascomo las comunes,porque los campesinossue-
len mirar como propias las fincas de la gente de la ciudad”6.

Para una época posterior, ya en la Granadana~ri, poseemoslos
datos, proporcionadospor Ibn al-Jatib, que señalanlos precios, las
rentase incluso los nombresde algunashuertasque rodeanla ciu-
dad7.

Destacaen la configuración de estos dominios rurales propiedad
de gentes residentesen la ciudad la existencia de torres de defensa
(«bur9”) que parecenestarprotegiendocada finca. Así se deducede
un texto de Fernandodel Pulgar, cuya importancia ya fue resaltada
por Torres Balbas,y en el que se describecómo en la huerta de la
recién conquistadaBaza «avia mas de mill torres pequeñas,porque
cada veqino de aquella •qibdat que tenia en ella alguna parte, facia
vra torre cercanaa sus arboles; y aquello que le pertenecíaregaua
con agequias,de las muchasaguas que desqiendende aquella parte
de la sierra. E en cada pertenengiaauia tantos y tales hedificios, que
fortificauan toda la huerta” ~.

La mencion a estastorres de defensatiene un particular interés,
dado que no se trata de un caso aislado. Al-I-limyari compilador del
siglo xiv las cita en las zonas cercanasa Lérida, junto con abri-
gos subterráneos que permitían a los campesinos refugiarse en
caso de ataqueenemigo9.En un territorio tan meridional como es
Almería, tenemostambién testimonio de la existencia de estastorres

Véansc los casosque presentaal-Ju~ani,Historia dc los jueces de Córdoba,
ed. y trad. it. Ribera, Madrid, 1914, págs.53 y 145.

E. García Gómezy E. Levi Provenqal: Sevilla a comienzosdel siglo XII.
El Tratado dc hisba de IbnAbdñn, Sevilla, 1981, pág. 152.

Ibn al-Jatib: 11w/a, cd. M. ‘Inán, El Cairo, 1375-1955, 1, pág. 128.
CiÉ, por Torres Ralbas, op cii., pág. 153.

> Levi Provengal: «La Peninsule Iberique au Moyen Age daprés le Kitab al-
Rawd al-mitar dIbn ‘Abdr al-Mun jm al- Uim9ari”, Leyden, 1938, págs.202 y 168.
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en pleno siglo xl: Ibn ‘Abbás, ministro del reyezueloZuhayr el Es-
clavo, gustabade retirarse a una torre («bur5Y») que poseíacerca de
la ciudad, lo que le valía los reprochesde un poeta cortesanolO Al-
Maqqari ,por su parte, también las describeen Sevilla, al igual que
al-Idrisí en Tarragona~.

La documentacióncristiana de las ciudadesreconquistadastam-
bién cita frecuentementetorres de defensaapostadasen las huertas
cercanas;así ocurre,entreotros,en los casosde Tudela,Murcia y Má-
lagaU

A. Bazzanay P. Guichardhan estudiadoeste tipo de fortificacio-
nesen la huertavalenciana,llegandoa la conclusiónde que se trata
de construccionestardías,erigidas probablementeen la épocainme-
diatamenteanterior a la conquistacristiana de Jaime 1 y en las que
se percibeel hábitat dispersode estaregión, organizadoen pequeños
distritos administrativosquedividen el «fal~” de la ciudad‘Q No obs-
tante, tal vez haya que teneren cuentaque, al menosen algunos ca-
sos ,estastorres valencianassonde construcciónanterioral siglo xiii:
el relato sobreel asedio y toma de Valencia por el Cid debidoa Ibn
‘Alqama e insertoen la PrimeraCrónicaGeneral,hace mencióna es-
tas torres, de cuyas piedras se sirve el Campeadorpara edificar la
ciudad de Juballai4

Las anteriorescitas a construccionesde defensaen las propieda-
des suburbanascobran un mayor sentido si se tiene en cuenta un
interesantepasajecontenido en el llamado Libro de agricultura del
almerienseIbn Luyfin (1282-1349).En dicho pasajese enumerantoda
una serie de factoresquehan de tenerseen cuentaa la hora de or-
ganizar un territorio destinadoa convertirseen explotación agrope-
cuaria. Dejando a un lado otras consideraciones,merece resaltarse
el especialacento que pone el autor en los aspectosdefensivos: el
emplazamientode la finca debehacersesobre un altozano «que faci-
lite su guarday vigilancia»; la vivienda ha de tenerdos puertas«para
que quedemás protegida»;en el centro debehaberun pabellón orien
tado de tal forma que quien se dirija a él «no paseinadvertido>’; es
recomendablela construcción de una torre habitable («bur9 sakant>);

‘< 1=.Peres: La poesíaandaiouseen arba c¡assique«u XI: siectesesaspects
gcncraux eh sa valeur documentairc, Paris, 1953, pág. 145.

“ AI-Maqqari: Ana/eches,cd. Dozy, Leiden (1856), pág. 228.
12 ParaTudela, cfr. B. Pavón Maldonado, Tudela, ciudad medieval: Arte islá-

mico y mudéjar, Madrid, 1978, pág. 16; para Murcia, véanselos datos obteni-
dos de los documentosdel Repartimientoen Torres Fontes, Repartimienho de
la huerta y campode Murcia en el siglo XIII, Murcia, 1971, págs.67 y ss.; para
Málaga, cfr. el testimonio de Mosén Diego de Valera, Crónica de los ReyesCa-
tólicos, ed.Juande Mata Carriazo,Madrid, 1927, pág. 239.

‘> A. Hazzana,P. Guichard: «Les tours de defensede la huerta de Valence
au siecle XIII», MelangesCasa de Velázquez,XIV (1978), págs. 103 y 105.

‘< Primera Crónica General, cd. MenéndezPidal, Madrid, 1935, cap. 891.
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la propiedad ha de estar cercadapor una tapia («hizar»), y, final-
mente, «es fundamental para todo lo que se convierta en jardín la
proximidad de la vivienda, porque de esta maneraestarábien guar-
dado»~

La configuración de los dominios rurales se presenta,por consi-
guiente,fuertementeinfluida por las necesidadesde protección de los
mismos. Ello se concretaen la construcciónde torres de defensay vi-
gilancia que vienen a constituir así un elemento más en la ordena-
ción de los territorios rurales cercanosa las ciudades.

Es precisamenteen estas ciudadesdonde surge una importante
tradición geopónicaque cristaliza en la creación de auténticas«es-
cuelas” —pues de tales puedehablarsedesdeel momentoen que es
posible establecerrelacionesdirectas entremastros y discípulos— en
torno a centrostales como Toledo, Sevilla o Granada,especialmente
a partir del siglo xí 16 Fuertementeinfluida por escritos agronómi-
cos procedentesde Oriente, pero marcadapor un agudo racionalis-
mo que lleva a sus autoresa justificar la aplicación en al-Andalus de
métodos de cultivo utilizados en Mesopotamia por la similitud de
condicionesfísicas existentesen ambaslatitudes~, esta tradición pre-
sentaun enormeinterés para el conocimiento de las prácticas agra-
rías, dado que, aun cuandosus estudios se sitúan en el ámbito de
una agricultura ideal cercanaen ocasionesa los dominios de la bo-
tánica~ es posible, sin embargo,presumir una asimilación por parte
de los tratadistas de técnicas de cultivo empleadascotidianamente
en la agriculturaandalusíi9•

2. APORTACIONES TECNOLÓGICAS

Uno de los aspectosque confieren un mayor interés al estudiode
la agricultura de regadío es el que conciernea la utilización de me-
dios tecnológicosque faciliten un mayor aprovechamientode los re-

“ Ibn Luyún; Tratado de agricultura, trad. y cd. it. Eguaras,Granada,1975,
págs.254-255 y 171-175.

‘< La bibliografía sobre la ciencia geopónica andaluzaes bastante extensa;
puedencitarse,entre otros, los trabajos de L. Eolens: Les methodesculturales
au Moyen Age d>aprés las traites d’agronomie andalous: Traditions eh ¡ecl-ini-
ques,Ginebra, 1974; Millas Vallicrosa, «Aportacionespara el estudio de la obra
agronómica de Ibn HaVVa9 y de Abñ-l-Jayr», AI-Andalus, XX (1955), págs. 87-
105, y de García Gómez, ‘<Sobre agricultura arábigoandaluza:Cuestionesbio-
bibliográfica», AI-Andalus, X (1946), págs. 127-146.

“ Ibn al-Awwám: Le livre d’agriculture, trad. C. Millet, París, 1864, 1, pá-
gina 66.

L. Boleus, op. cit., pág. 2.
‘> Así, por ejemplo, se encuentransimilitudes entre ciertas prácticasdescri-

tas por Ibn al-Awwám y las precisionesque se recogen en el Calendario de
Córdoba sobre ciertos cultivos.
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cursoshidráulicos. En el casoandalusídicho interésse acrecientapor
la pervivencia de una terminología romancerelacionadacon el rie-
go de indudable raigambre árabe. No obstante,el papel ‘<innovador»
de la civilización islámica en estecampo ha tendido a sobrevalorarse
en ocasiones.La mayor parte de las técnicasde regadíoconocidas
en al-Andalus durante la época medieval (métodospara la localiza-
ción de aguas,formas de prepararel terrazgo para la construcción
de regueraso técnicas de construcción de pozos) son ampliamente
conocidas en períodos anteriores. Es muy revelador en este sentido
el caso de los «qanats”, consistentesbásicamenteen un sistema de
pozos conectadosentre si de tal manera que recogen las aguasdel
subsueloen las zonasaltas, transportándolasa las tierras de llanura
utilizando el propio desnivel del terreno20 En al-Andalus está docu-
mentadala construcciónde galeríassubterráneaspara la abducción
de aguas en pleno siglo ix a través de testimonios cronisticos21• Por
su parte, Ibn al ‘Aww~m, geopono sevillano que vive a finales del
siglo xii, describe también los métodos de realización de un qanat
en un texto que ofrecegrandes similitudes con el del ingeniero ára-
be del siglo xi al-Kara9i2>; no deja de ser significativo, por lo demás,
que tales métodos se sigan practicando en épocasrecientes23 No fal-
tan tampoco los datos toponímicos y arqueológicosque permiten lo-
calizar sistemasde «qanats»en Madrid durante la época musulma-

na~. No obstante,estamosanteuna técnica que tiene unos origenes
muy remotos: en el siglo viii a.C. es conocida en Armenia, desde
dondeparecehaberseextendido por el Mediterráneoy el mundoasiá-
tico 25; Estrabón la encuentraen la India y. obviamente,es utilizada
por la ingeniería romanapara la construcción de acueductos.De he-
cho, los datos de los geógrafosárabespermiten suponer que en la
PenínsulaIbérica existieron canalizacionessubterráneasconstruidas
por los «antiguos” en Alhama (Almería) y Murcia~Q

Por consiguiente, la técnica de los «qanats” cuenta con una am-
plia tradición previa a la expansiónmusulmanaincluso en la Penín-
sula Ibérica. Su utilización en al-Andalus está perfectamentecompro-

>< El estudio más completo sobreestatécnica es el de H. Goblot: Las Qanats,
Une hecniqued’acquisihion de lean, París-LaHaya-NuevaYork, 1979.

~‘ Así lo señala it. Samsóen la reseñaal libro de Goblot apul AZ-Qanfara, 1
(1980), págs.494 y ss., recogiendoun texto del Muqtabas de Ibn Hayyan relati-
yo al asediode Alanje por el emir Mubammad 1, en 873-874.

~ Cf r. Ibn al-Aww~m, trad. cit., pág. 116; Sobreal-Kara9i, cfr. 1. Vernet y
A. Catalá, «Un ingenieroárabedel siglo XI: al-Kara9i»,AI-Andalus, XXXV (1970),
pág. 92.

23 F. Tolman: Ground water, Nueva York, 1937, págs. 12-14.
<~ it. Oliver Asin: Historia del nombre Madrid, Madrid, 1959.
25 Forbes: Studiesin ancienh hechnology,Leyden, 2.« (1965), 1, pág. 157.
~ Al-Him9arT, cd y trad. cits., págs. 49 y 220.
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bada, pero tal vez no haya que perder de vista el hecho de que la
construcciónde estos sistemases atribuida en las fuentesa conver-
sos27

Los medios técnicospara extraer el agua presentanpor su parte
una secuenciaevolutiva muy compleja, que abarca desde las rudi-
mentarias poleas hasta máquinas muy desarrolladas,como son las
norias movidaspor animales.Dejando a un lado los mecanismosmás
simples, como son el cigúeñal o el tornillo de Arquímedes,conocidos
con anterioridad a la era cristiana, pero de una larga perduracionin-
cluso en épocamedieval, el origen de los ingenios paraelevar el agua,
bien sea de ríos o bien de pozos,ha sido tradicionalmenteatribuido
a los árabes. No obstante,existe una importante aportación de otras
culturas en el desarrollode estetipo de aparatosque es precisoana-
lizar. Para ello conviene distinguir entre dos tipos de norias que,
aun cuando presentansimilitudes en su función y en la terminolo-
gía actual que se usapara designarías,presentanenormesdiferencias
entre sí. J. Caro Baroja distingue las «norias de corriente», acciona-
das por el propio curso de las aguas sobre las que se ubican, y las
«norias de tiro”, utilizadas preferentementepara sacar el agua de
pozos y que son movidas por la fuerza de un animal~». T. Sch@bler
propone una división similar: norias sin engranaje,entre las que se
cuentan las ruedas de corriente y también las ruedasaccionadaspor
el movimiento de hombres que caminan sobre ella, y norias con en-
granaje que se correspondenaproximadamentecon las «norias de
tiro” 29

Esta división es fundamental,por cuantoque ambostipos de apa-
ratos correspondena etapasde desarrollo tecnológico muy distintas:

27 La construcciónde las galerías subterráneasdurante el asediode Alanje
arriba citada fue realizadapor los sitiados dirigidos por ‘Abd al-Rabmán b.
Marwán al-TilIiq9, uno de los principales rebeldesmuladiles de la época. El
sistema de qanats construido en Marrakesh poco despuésde la fundación de
la ciudad, en el siglo xii, fue realizadopor ‘Abd Alláh Ibn Yunus, quien, según
Colin, es probableque se tratara de un converso judio o cristiano procedente
de AL-Andalus. Cfr. G. 8. Colin.- < La noria marocaineet les machineshydrauli-
ques dans le monde arabe», Ilesperis, XIV (1932), págs. 38-39. La opinión de
Colin de que estossistemaseran desconocidosen la PenínsulaIbérica no tiene,
como hemosvisto, fundamento.

28 Caro Baroja ha estudiadolos problemasque plantea el origen y difusión
de la noria en dos importantesartículos. Norias azudasy aceñas»,Revishade
Dialcctologia y Tradiciones Populares, X (1954), págs. 29-160, y “Sobre la his-
toril> de la noria de tiro”, Revista dc Dialectología y Tradiciones Populares, XI
(195), págs. 15-70.

T. Sch0bler: Romanaud Islamic watcr whee~sand lifhing devices,Lund,
1975, págs. 20 y ss. Las norias movidas por la fuerza de un hombre que caml-
na sobre la rueda no son tan infrecuentescomo pudiera pensarse.El relato
de un cautivo cristiano del siglo xiii en al-Andalus precisa que el penadoera
obligado a andar sobre una noria <‘que era tan fonda que avie en fondo el
pozo 130 sogaspara sus bannoset para sus casas»,it. M. de Cossio, <Cautivos
de moros en el siglo xxii», Al-Andalus, XXII (1957), págs.411 y ss.
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la noria de tiro, pese a lo que a simple vista podría suponerse,es
un aparatoextraordinariamentecomplejo que correspondea una se-
cuencia evolutiva mucho más avanzadaque la rueda de corriente,
por cuanto que implica para su construcciónel conocimiento de los
principios de transmisiónde fuerzasmedianteun sistema de engra-
najes dispuestosadecuadamente.

Los autoresárabesconocíanperfectamenteestadiferenciaentream-
basmáquinasy aplicabanunadenominacióndistintaaunasnoriasy a
otras. Un texto de Ibn Hi~am al-Lajrni (nacido en Sevilla y muerto
en 1181), incluido en una obra sobre las incorreccionesdel vulgo en
el habla, señalaque,pese a que el pueblo llame «saniya»a la noria
accionadapor un animal, el nombre correcto de este ingenio es «al-
dnl~b» o «al-dawláb”. En cambio, precisa este mismo autor, «si la
máquina es de gran envergadura, redonda, con aletas finas (pale-
tas) en las cuales bate la corriente del agua, de forma que sólo ne-
cesite de ésta para girar, tenemos «al-ná’iira”, que sólo se establece
al lado de un río y que al girar produce un chirrido que es causa
de que se llame así: «n~’ñra” (= gemidora)»~.

Pese a los intentos de los lexicógrafos, la palabra «saniya»,que
en realidad tan sólo designabaal animal que accionabala noria de
tiro, continuó siendo usadapor el vulgo para designartodo tipo de
ingenios elevadores del agua, y bajo estaacepciónpasó a las lenguas
romances,dandoen castellano«aceña”,«sínía»en catalány «azenha”
en portugués.En cuantoa la palabra «naura”, según G. 5. Colin, es
de origen arameo y se encuentraampliamentedifundida por todo el
mundo islámico, con excepciónde Egipto ~>. La voz «dawláb», a su
vez, es de procedenciapersa y es ampliamenteutilizada por geógra-
fos y poetas árabes en las descripcionesde las excelencias de al-
Andalus.

La noria de corriente es conocida ya en la antiguedad.Tal vez
ya en textos de Estrabón e indudablemente en Frontino, Vitruvio
y 5. Isidoro se mencionan ruedas que permiten tomar el agua de
los ríos y canales22

La noria con engranajes,en cambio, plantea más problemasen
lo que a su origen y difusión se refiere. E. Laufer cree que su origen
ha de buscarseen Persia,atendiendoal origen de la palabra«dawliib”
y al apelativo «rueda persa” con que se le llama no sólo en inglés,

~> J. M. Forneas: «Un texto de Ibn Hi~am al-LajmT sobre las máquinas hi-
dráulicas y su terminologíatécnica», Miscelánea de EsludiosArabes y Hebrai-
cos, XXIII (1974), pág. 56.

>‘ Colin, ¡oc. ca., pags. 42-43.
32 Frontino: De aqueductu, CXXIX; Vitruvio: De archihechura, X, 5, 1; S.

Isidoro: Etimologías,XX, 15, 1.
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sino también en las lenguas de India y Buhana~. J. Needham,en
cambio,apuntahaciaun origen indio basándoseen el nombre«sindi»
con que se nombraa la cadenade cangilonesmovida por un animal
en la obra de mecánicacompuestapor al-Jazart en el siglo xííí

Sin embargo,auncuandopuedatal vez pensarseque se trata de
una invención que apareceindependientementeen varias zonas,para
el área cultural mediterráneaes precisotener en cuentalos avances
que la ciencia mecánicahelenísticapresentaya con anterioridad a la
era cristiana,especialmenteen Egipto~k En el país del Nilo es donde
aparecenlos indicios más claros de una utilización de la noria de
tiro en tiempos relativamentetempranos.Las pinturas encontradas
en una necrópolis de Alejandría fechadasen el siglo í muestranla
imagen de un jardín en la que es posible descifrar una pareja de
bueyesque parecenestarmoviendo una rueda hidráulica~. Las ex-
cavacionesde Tuna al-Gabal, a trescientoskilómetros al sur de El
Cairo, han puesto al descubiertotrabajos de regadíodatadosen el
siglo 1 aC., en los que, a juicio de T. Schtbler, existían norias de
tiro ~. Los papiros coptosde los siglos anterioresa la conquistais-
lámica proporcionantambién una clara evidencia de que en Egipto
se conocían estos tipos de noria de tracción animaP~.

No obstante, parece muy poco probable que las norias de engra-
najes fueran conocidas en otras zonas del mundo mediterráneo y su
difusión parecehabersido muy escasacon anterioridadal siglo viii.
Sólo despuésde la invasión musulmanaexisten referenciasfehacien-
tes a la existenciade estosingenios en la PenínsulaIbérica. Las des-
cripciones geográficaslas citan con gran frecuenciaen los contornos
de las ciudadesy los tratadistas de agricultura precisan los medios
mediantelos cualeses posible obtenerde estasruedasun mayor ren-
dimiento ~.

Aun cuando, obviamente,no se puedehablar de una «revolución
agraria” a partir de la introducción de la noria de tiro, sí que se
puede considerar que el empleo generalizado de este implemento su-
poneun aumentoconsiderableen las posibilidadesde disposición de
recursos hidráulicos, por cuanto que permite obtenerlos en regiones

>4 E. Laufer: «The Noria or Persian Wheel’>, Oriental Studies in Honaur of
Cursctji Erachji Pavry, Londres, 1933, págs. 238-250.

>4 it. Needham: Scienceand civilisation in China, Cambridge, 1965, IV, pá-
gina 362.

>4 Rostowtzeff: The Social and EconomicHistory of the Hellenistie World,
Oxford, 1933, t. II, pág. 163.

>4 H. Riad: «Tomb paintings from the Necropolis of Alexandria», Archeology,
Nueva York, XVII (1964), 3.

>4 T. Schg~bler: op. aL, págs. 145 y ss.
>‘ Ihidem, pág. 117.
‘9 Cfr. Ibn al-Awwám, trad. cit, pág. 129. Ibn Bassal,Libro de agricultura,

trad. Millas Vallicrosa y M. Miman, Tetuán, 1955, pág. 222.
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en las que existe una escasezde aguas a cielo abierto. El aprovecha-
miento de aguasprocedentesde pozos está atestiguadoen Oliva (Va-
lencia), donde las excavacionesrealizadaspor A. Bazzanae Y. Mont-
messin han puesto al descubierto un sistema de pozos en los que
debieron funcionar norias de tiro, a juzgar por los descubrimientos
cerámicosde restos de arcaduces,y que a juicio de ambos investiga-
dores estaría en funcionamiento desde el siglo x

3. SISTEMAS DE REGADÍO EN AL-ANDALUS: VALENCIA

Y MURcIA

Las regionesdel Levanteespañolson las que cuentancon una ma-
yor evidencia en la práctica de una agricultura de regadíoen época
islámica. Es difícil precisar hasta qué punto estos sistemas datan
de un período anterior, pero esta cuestión nos parecesubsidiaria al
hecho de que bajo la dominación musulmanaexistieran una red de
canalizaciones de agua y, probablemente,una ordenación para su
aprovechamiento.

Estamoslejos de conocer exactamentecuál era el trazado de la
Valencia islámica. No obstante, parece claro que la ciudad estaba
ceñida por un cinturón de acequiasempleadaspara el riego de las
huertascercanas.La «sáquiyatHaww~ra”, actual acequiade Favara,
es citada en el Bayán al-Mugrib de Ibn ‘Id~rT y, por las precisiones
que esteautor da, es probableque se encontrarajunto a la «mu~alla»
de la ciudad~‘. Por otra parte, junto a la Bah al-Hana~ (Puertade la
Serpiente) corría una gran acequia,en la que funcionaba una rueda
hidráulica42

Las precisionesque hace Jaime 1 al conquistar la ciudad en el
sentido de que se mantenganlas mismas regulaciones que con an-
terioridad se habían seguido en materia de riegos y las salvedades
que en fecha tan tardía como es 1609 haceel decretode expulsióncon
el fin de que permanezcanalgunos moriscos «para que conservenlas
casas,ingenios de azúcar,cosechasde arroz y regadíos...”~ demues-
tran la estrechavinculación de la población musulmanade esta zona
con los trabajos de regadío.

La falta de documentación impide conocer las modalidades en
que se llevaba a cabo el reparto del agua ni las instituciones que lo

‘< A. Bazzana: «Archeologie medievaleet islamique. Chronique»,Melanges
Casa de Velázquez,XIX, 1985, pág. 436.

41 Levi Provenga1.- «La toma de Valencia por el Cid», AI-Andalus, XIII, tex-
to árabe del Bayan al-Mugrib, de Ibn ‘IdfirT, pág. 125.

“ L. Torres Baltas: «Las norias fluviales en España»,AI-Andatus, V (1940),
pág. 206.

‘> Cit. por Caro Baroja, Los pueblos de España, Madrid, 1976, 2~, pág. 156.
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controlaban. No obstante,1. Glick ha llamado la atención sobre la
figura del «qabacequias”o «gabacequier”,que aparecedocumentado
ya en tiemposde la dominación cristiana no sólo en Valencia, sino
también en Castellón y algunaszonasde Aragón. Según dicho autor,
este funcionario se correspondería con el «§ahib al-saqiya” islámico.
Pesea que las obras que tratan sobre las magistraturasurbanasno
hablende estosfuncionariosy si de otros como el «~ahib al-sflq» o el
«sahib al-~ñrta», es muy probable que existieran vigilantes del man-
tenimiento de las normas consuetudinarias,para lo cual tendríanju-
risdicción sobre todos los regantes: Ibn ‘Id~ri mencionaa dos hom-
bres libres, Mubarak y Muzaffar, que en el siglo xi ostentaronla dig-
nidad de emires en Valencia y Játiva, respectivamente,y que se en-
contraban al cargo «de la administración del riego»“a’.

¿Es posible deducir cuáleseran los criterios básicospara la distri-
bución del agua en la huerta valencianadurante la dominación islá-
mica? T. Glick ha ensayadouna sugestivahipótesis a este respecto,
tomandocomo punto de partida los datos actualessobre el reparto
del agua del Turia. En épocasde sequía,en efecto, el caudal del río
es asignadoa cada uno de sus ocho canales segúnuna medida fija
para cada uno de ellos, que es denominada«fila». A su pasopor Va-
lencia, se considera que el Turia lleva un total de 138 filas, que
son distribuidas a cadacanal atendiendoa una cuota preestablecida.
Así, por ejemplo, al canal de Favara le corresponden14 filas, mien-
tras que al de Mislata tan sólo 10. Según Glick, este sistema define
un reparto proporcional establecidosobre criterios horarios. Así, al
canal de Moncada, que tiene asignadas48 filas, le corresponderían
dos días de riego. Por otra parte,el resto de los canalesse dividirían
el resto del agua siguiendo el mismo sistema, de tal manera que si
la acequiade Mislata toma 10 filas por la orilla derecha,en la otra
margendel río la acequiade Mestallatoma a la mismaaltura 14 filas,
que completarían así un total de 24 equivalentesa un día de riego.
Según Glick, el número de filas del Turia en época islámica habría
sido de 144 —equivalentesa seis días de riego— en lugar de las 138
actuales,y ello debido, en primer lugar, a que habría existido un
canal desaparecidoposteriormenteque habría contado con 10 filas
y a que la acequiade Rovella habría tenido originariamente 10 filas
en lugar de las 14 que actualmentese le asignan~. Caracterizadode
esta manera, el sistema valenciano presentagrandessimilitudes con
el que se viene practicandodesdeépocasmuy remotasen la Ghouta
de Damasco,y ello induciría a pensarque tales semejanzaspodrían

“ T. Glick: Irrigation and society in medievalValencia, Massachussets, 1970,
págs. 199 y ss.

“ T. Glick: op. cit., págs. 214 y ss.
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explicarsepor una fuerte influencia en el riego valencianopor parte
de los sirios establecidosen el Levante despuésde la conquista.

Las interesantessugerenciasque ofrece la hipótesisde Glick apor-
tan ámbitos de investigación poco comunesen la historiografía me-
dieval en tanto en cuanto inciden sobre un factor escasamenteestu-
diado como es el de la aculturación llevada a cabopor elementoshu-
manos procedentesde otras latitudes y establecidosen la Península
despuésde la conquista.No obstante,resulta difícil aceptarlasen su
totalidad. En un interesanteestudio sobre la geografíade esta zona,
F. Hurriel de Oruetaexpuso dos seriasobjecionesa las tesisde Glick:
en primer lugar, las 144 filas correspondientesa seis días de riego,
dejandoa un lado el séptimo,que sería de descanso,son difícilmen-
te aceptables,dado que en épocas de sequía es imposible pensar
que se desperdiciarapor completo un día entero; en segundolugar,
el canal perdido, que, según Glick, habríaexistido en época islámica
no se encuentra documentadoni antes ni despuésde la conquista
cristianay no existeningún testimonio arqueológicoque permita iden-
tificarlo ~.

Lo que realmentedescartacualquier posibilidad de que el siste-
ma de filas actual seauna reminiscenciade un reparto del aguaba-
sado en criterios horarios similar al existenteen Siria es el hecho de
que la distribución que en tiempos recientes se practica en Valencia
se fijó en época moderna. El documento más antiguo que establece
en 138 el número de filas que lleva el río a su paso por la huerta
es el llamado «Expedientede Sistern~s”, redactadoen 1617, bajo el
dictamen del perito Jerónimo Negret, quien dio a la fila el valor de
una seccióntransversalde un palmo cuadrado,es decir, otorgó a esta
medida un valor fijo y no un carácterproporcional, que es el que
sugiere Glick47. Por otra parte, el número de filas que se adjudica
a cada canal no consta que se establecieracon anterioridad al si-
glo xíx, momento en el que la fila adquiereel carácterproporcional
que pareceteneren la actualidad.No obstante,estamedida, cualquie-
ra que fuere su valor real en época medieval, sí que parece haber
contado con una larga tradición en la huerta. Un documento fecha-
do en 1529 expresala cantidadde aguaque corresponderíana las ace-
quias de Bennager,Favara,Mislata y Rovella, en filas, pero la can-
tidad, fija o proporcional, que representanse nos escapapor com-

“ E. Burriel de Orueta: La huerta de Valencia. Zona sur, Valencia, 1971, pá-
gina 163.

~ E. Borrulí y Vilanova: Discurso sobre la distribución de las aguas del
Turia y deber conservarseel Tirbunal de los Acequierosde Valencia, Valen-
cia, 1828, pág. 10; también V. Alcaine: Sentenciade agua de la acequía de
Moncaday un juicio sobre la fila para la ejecuciónde la sentencia,Valencia,
1869, págs. 12 y ss.
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pleto cuandoaestos cuatrocanalesse les otorgasolamentepara ellos
un total de 114 filas~.

Más difícil aún es atribuir un origen sirio al regadío valenciano,
por cuanto que esta zona, según ha demostradoP. Guichard, única-
mente acogió aportes árabes en fechas ya tardías, siendo su pobla-
miento básicamentebereber~. La propia evidencia toponímica de-
muestraque estos beréberesejercieronactividadesrelacionadascon
el riego: la «s~qiyat Haww~ra» mencionadaanteriormentedebe su
nombre a una tribu norteafricanadel mismo nombre, mientras que
en la huerta de Gandíagran número de alquerías llevan nombresde-
rivados de grupos de idéntico origen. Suponer, como ha sugerido
T. Glick con posterioridad,una influencia por parte de un goberna-
dor de procedenciasiria sobre estas tribus podría ser posible, pero,
desdeluego, no hay ningún dato que nos permita constatareste ex-
tremo50

Más probable es pensar que el papel económicojugado por los
beréberesen al-Andalusha sido más considerableque el que tradicio-
nalmente se les ha solido atribuir. Con anterioridad a la expansión
musulmanaposeemosel testimonio de Plinio, quien encontró en la
ciudad de Tacape,ubicada en pleno desierto, a medio camino entre
Leptis Magna y Syrtes, un ordenamiento sobre la distribución del
agua probablementecon fines agrarios,atendiendoa turnos durante
períodos fijos al día~‘.

Los riegos actualesen el norte de Africa presentanrepartosbasa-
dos bien en criterios proporcionaleso bien en criterios fijos52 y, por
otro lado, coexistenallí sistemasjurídicos en materiade riegos equi-
parablesa los existentesen Levante: el principio argelino, en virtud
del cual el aguay la tierra son inseparables,y el sistema sahariano,
en el que el aguapuedeser enajenadaindependientementede la tie-
rra ~. Más sorprendenteaún es el hecho de que procedimientosde
medida de aguapara su distribución que aparecenentre los pueblos
beréberestengan su core~ato en estas mismas zonas. En concreto,
el sistema consistenteen el uso de un artificio, similar a una clep-
sidra, en el que un jarro de cobre agujereadoes introducido en un

Cit. por E. Burriel de Orueta: op. cit., pág. 165.
“ P. Guichard: «Le peuplement de la región de Valence aux premierssiecles

de la domination musulmane»,Melanges de la Casa de Velázquez,V (1969),
págs. 103-158.

>‘ T. Glick: Islamic and ChristianSpain iii the Early Miádie Ages,Princeton,
1979, pág. 72.

~‘ Plinio: Historia Natural, 18, 188.
‘> Brunhes: Lirrigation: Ses conditions geographiques,ses mudes eh son

organisation duns la PeninsuleIberique eh duns l’Afrique du Norá, París, 1902.
págs. 248 y 261.

“ it. Despois: «Development of land use in Northern Africa», A History of
Land Use in Arid Regions,cd. O. Stam, París, 1961, págs. 219 y 248.



630 Eduardo Manzano Moreno

cántaro de agua, dando así una medida de tiempo proporcional a la
medida del vaso y del agujero practicado en su fondo una vez que
se ha hundido hasta el fondo podría tal vez relacionarsecon el nom-
bre de «jarros» que se dan a los turnos de distribución de agua en
Lorca y Jumilla y con el apelativo «jarreros»que reciben los atanda-
dores encargadosde dicha distribución~ Otra medida de agua uti-
lizada en el norte de Africa, «ih’abt”, que tiene un carácter fijo, ha
dado en la documentacióncristiana de la zonade Murcia el término
«alfaba” ~.

En concreto,la región de Murcia parecehaber tenido en épocais-
lámica un sistema de riegos muy desarrollado; lo prueban no sólo
las noticias de las fuentes escritasque hablan de las derivacionesde
aguatomadasdel río Segura,a la altura de la actualAlcantarilla —pre-
cisamenteel mismo lugar en el que se originan las acequiasde Al-
jufia y Alquibla—, e incluso de la ordenaciónen el reparto del agua
mediante turnos establecidos~, sino tambiénla existenciade una to-
ponimia menor en la huerta de indudable procedenciaarábiga.

El problema que plantean los toponimios murcianos está lejos
de haber sido resuelto aún. Ya en la centuria pasadaun erudito lo-
cal, N. Díaz Cassou,señalóen esta toponimia una diferenciaentre los
nombres de acequiasque designabannombresgenéricos (Alfufia, Al-
quibla, Alguazas,Alcatel, Zaroiche,etc.) y aquellosen los que interve-
nía el prefijo «Beni», que indudablementeparecencorrespondera pa-
tronímicos.En opinión de Díaz Cassou,estos últimos canalescorres-
ponderíana los últimos pobladoresmusulmanes establecidosen la
ribera del Segura: hubieron de instalarse donde pudieron, viéndose
obligadosa crear nuevasacequiasy tierras de cultivo, dado que este
tipo de topónimosse encuentranprincipalmenteen las zonasmás ex-
céntricas~. Aun cuando las etimologías que intentó establecerDíaz
Cassouno sean siempre fiables, es evidente que su hipótesis, al in-
tentar fijar una cronología en los asentamientoshumanos a través
de la toponimia y de la propia configuración de la huerta, tiene un
enormevalor. De hecho,es fácilmente comprobablela extensiónque
de la huertahicieron los conquistadorescristianos: los azarbesy «lan-

“ Musso y Fontes: Historia de los riegos de Lorca, de los ríos Castril y
Guardal, Murcia, 1867, pág. 36.

>‘ Steiger: Toponimia árabe de Murcia, Murcia, 1958, pág. 36.
“ AI-Him9ari, cd. y trad, cit., pág. 220. También el texto de Al-’Udri referente

a Tudmir describe con cierto pormenor la huerta murciana: cfr. E. Molina
López, «Lo cora de Tudmir segúnal ‘Udri«, Cuadernosde Historia del Islam,
IV (1972), págs. 44-45. Un pasaje de esta misma obra hace mención a la exis-
tencia de turnos nocturnos para el riego en Lorca: ibidem, pág. 48.

~7 Diaz Cassou: Ordenanzasy costumbresde la huerta de Murcia, Madrid,
1889, pág. 157.
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dronas”, esto es, los caucesde avenamientode las aguassobranteslle-
van en su mayoría nombrescristianos~

No obstante,resulta difícil precisarqué tipo de poblamientoexis-
tía en Murcia en época islámica. Sabemosque esta comarcafue es-
cenario de enfrentamientosentre árabesdel Norte y del Sur duran-
te el siglo ix, aun cuando,sin embargo,no pareceque la población
bereberhaya estado ausentede ella. En la toponimia de la huerta
se refleja también esta mezcolanza.Así, por ejemplo, la acequiade
Aljufia, que, como su propio nombre indica, corre por el norte
de la ciudad, cambia su nombre a partir de un punto determinado
y pasa a denominarseBenetucer.Existe un topónimo similar a éste
en la huerta de Valencia que ha sido estudiado por M. C. Barceló,
quien lo ha puesto en relación, con amplias reservas,con la tribu de
los Banuil Tujin, fracción de los beréberesZeneta~. Sin embargo,uno
de los rebeldesen Murcia durante la época ‘Abd al-RabmanIII lleva
por nombre Yacfib b. Abñ Jálid at-TíizarT, quien apareceligado en su
rebelión con un individuo pertenecientea los Banu Zannun, fracción
de los Hawwára60 Podría pensarse,por tanto, que Benetucercorres-
pondea una familia oriunda de la ciudad norteafricanade Tuzer, que
es descritapor los geógrafoscomo un lugar de grandesrecursosagra-
rios. Sin embargo, en eí siglo xiíí, esta acequia se encuentraunida
al curso de la acequia dc Benetahery cercanaa ésta se encontraba
un donadío denominadoBenitahas~. La familia de los Banñ Tahir
está documentadaen M. Tudmir en pleno siglo x: Muljammad b. la-

bir al-Qaysi, ascetamuerto en 989, era oriundo de la qarya de los
Banil Tabir en esta región62

Despuésde 3.500 metros de recorrido, Benetucerpasaa denomi-
narse Benefiar, que apareceen el Repartimiento con las grafías Be-
nihiar y Benihyar. Es éste uno de los raros casosen los que es posi-
ble constatar la existencia del topónimo con anterioridad a la con-
quista cristiana: la «Qasidamaysñra»del poeta al-Oarta9ani (m. en
1285) mencionaun lugar de Murcia llamado Banñ Jiy~r63. Ibn Ijazm,
por su parte, cita a una familia qahtñni de este mismq nombre, se-
ñalando que su casa se encontrabaen Sevilla y que una de sus ra-
mas era la de los Bana Ba~tagir64 Esta familia se encontrabaarraí-

~ Torres Fontes: op. cit., pág. 27.
>‘ M. C. Barceló: Toponimia arábica del País Valencid. Alquerías i Castelís,

Valencia, 1983, pág. 129.
<O Ibn I3ayyan: AI-Muqtabas, V, cd. P. Chalmeta, Madrid, 1979, pág. 122.
~> Torres Fontes: op. cit., págs. 116-117.
62 AI-Dabbi: Kitáb bugyat al-multamis fi ta’rij riyál al-Andalus, cd. Codera,

Madrid, 1885, núm. l54.
6> E. GarcíaGómez.- «Observacionessobre la qasida maqsñrade Abñ-l-Hasan

Hazim al-Oartayanni». AI-Andalus, 1 (1933), págs. 91-92.
64 E. Terés: «Linajes árabes en al-Andalus según la Yamhara de Ibn Hazm»,

AI-Andalus, XXII (1959), pág. 343.
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gada en Tudmir, según los datos de al’Udri, quien nos habla de va-
rios personajesque llevan el nombre de Ibn Bi~tagir y que corres-
ponden a una de las familias que ocupan un lugar destacadoen la
zonaen diferentes épocas~.

Más adelantela acequiapasaa denominarseBeniza, que aparece
con las grafías Benigaat, y Henigat despuésde la conquista. No pa-
rece muy aventuradosuponerque estenombre correspondeal Banfl
Sad que se cita en la «qasida»de al-Qartayani.

Otra de las acequiasmurcianas localizadasen la zonade Alquibla,
es decir, al sur de la ciudad, es la de Beniel. A. Steiger considera
que, sin duda, se refiere a los Baníl Yabya, familia mudan pertene-
cienteal grupo de Kinana 36 Sin embargo,en opinión de R. Pockling-
ton, el diminutivo mozárabe«el” es parte integrantede este topóni-
mo, que habría que ver, por consiguiente,como procedentede un
Banfi Ya~yel ~. Lo interesante,sin embargo,es que sea cual sea el
origen del hombre de la acequia,ésta corre cercanaa otra que tiene
el característiconombre de Zeneta y que, obviamente, se correspon-
de con el grupo norteafricano del mismo apelativo. Probablemente
en este caso estemosanteun topónimo que refleja un asentamiento
tardío.

La toponimia murciana refleja asimismo la importancia que lle-
garon a tener las grandes familias de esta región. En concreto, los
Banñ Wadd~l2 no sólo parecehaber dado nombre a un puente que
se cita en la mencionadaqasida,sino también a un importante «real”
de una considerableextensiónsituadoen la parte sur de la ciudad68~

Asimismo, la familia de los Banfl Jattáb poseíauna propiedadjunto
al río Seguraque fue donadaa la Orden de Santiago despuésde la
conquista y que aparececon el nombre de Dabenhataben los docu-
mentoscristianos69
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(Universidad Complutense~de Madrid)

Al-’Udni, trad. cit., págs. 49-71.
66 A. Steiger: op. cit., págs. 19 y ss.
67 R. Pocklington: «Sobre algunos toponimos árabes murcianos”, Al-Qantara,

III (1982), pág. 199.
<‘ Torres Fontes: op. cit., pág. 169. E. GarcíaGómez: loct. cit., pág. 93.
«‘ Torres Fontes: op. cit., pág. 169. Sobre los Banu itafláb, cfr. al-’Udri, trad.

cit., págs.85-86.


